
DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- RITOS INICIALES 
 

Canto de entrada: “ “Alleluia, alleluia, es la fiesta del Señor” (206)  
 
Saludo de sacerdote: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. El Dios de la vida y del amor, que ha resucitado a su Hijo Jesucristo rom-
piendo las ataduras de la muerte, esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 
   Pregón de Pascua 

 
Hermanos, hoy celebramos que el Crucificado tenía razón;  

el Amor, solo el Amor, tiene salida. La muerte no pudo con el Amor.  
Éste siguió vivo para siempre. Él es la Luz que celebramos.  

Él es el agua que nos fecunda:  JESÚS DE NAZARETH,  
que vivió haciendo el bien,  

amando a todos, dedicado a los más débiles.  
Como tenía el Espíritu del Amor,  

resucitó y vive para siempre. 
 

Nosotros hemos creído en el Amor. 
Por eso vivimos en comunidad fraternal.  

Por eso compartimos con los necesitados, 
Por eso trabajamos por la libertad, 

Por eso buscamos la justicia y la paz. 
Por eso nos inunda con su luz 

La estrella de la esperanza. 
 

¡Alegría, Hermanos! Dios es Amor. 
Cristo es Amor. El Espíritu Santo es Amor. 

Nosotros vivimos en el Amor. 
Nos ilumina su Luz y nos empapa su fuerza. 

 
Consideraos muertos al egoísmo 

Y vivos para el Amor, 
Como personas que viven 

En Cristo, Jesús Resucitado, Señor nuestro. 
 

Acto Penitencial y aspersión: Hermanos, decididos a dejar el hombre viejo del pecado para sumergirnos en 
el Amor de Jesús Resucitado, recordando nuestro Bautismo, por el cual resucitamos en Cristo a una vida nue-
va, vamos a hacer la aspersión bautismal. 
 
Canto durante la aspersión. ( Página 

 
Mi Dios está vivo, Él no está muerto. 
Mi Dios está vivo en mi corazón. 
Mi Dios esta vivo, ha resucitado. 
Lo siento en mis manos, 
lo siento en mis pies, 
lo siento en mi alma y en mi ser   

 
¡Oh, oh, oh, oh! Hay que nacer del agua. 
¡Oh, oh, oh, oh! Hay que nacer del Espíritu de Dios. 
Oh, oh, oh, oh! Hay que nacer del agua 
y del Espíritu de Dios, hay que nacer del Señor. 
Oh, oh, oh, oh! Hay que nacer el agua 
y del Espíritu de Dios, hay que nacer del Señor. 



Monición del Sacerdote al Gloria: (Terminada la aspersión y suprimido el acto penitencial se hace la siguiente moni-

ción al Gloria ): Cantemos el himno de alabanza a Cristo Resucitado, mediador nuestro y sentado a la dere-
cha de Dios Padre. 
 
Canto del Gloria:  “Gloria a Dios en el cielo 2” : ( Página 42 ) 
 
Oración cantada 
 
Monición a la primera lectura. ( Hechos 10, 34a-37. 43 ): Pedro, uno de los que comieron y bebieron con Je-
sús después de la Resurrección, da un solemne testimonio de que  Cristo fue el Mesías anunciado por los pro-
fetas. Los que creen en Él se salvarán. 
 
Canto del Salmo 117 ( Se puede cantar entero o parte del mismo. Pág. 210 ) 
 
Monición a la segunda lectura. ( Colosenses 3, 1-4 ):La resurrección de Cristo no es tan solo una verdad que 
hay que creer, sino que es una realidad que hay que vivir. Porque la verdadera vida es la que nos viene de Je-
sús resucitado. Tenemos que dejar atrás la vida del hombre viejo y vivir una vida resucitada. 

SECUENCIA 

 
Evangelio. ( Juan 20, 1-9 ) 
 
HOMILÍA 
 
CREDO DIALOGADO  
Y RENOVACIÓN DE LAS  
PROMESAS DEL BAUTISMO. 
 
( Ver el Misal en la páginas 296-299 ) 
 
 

Monición a la 2ª lectura. ( Segunda opción. 1ª Corintios  5, 6b-8 ): El Bautismo hace del creyente 
un ser pascual y la eucaristía lo transforma en pan de la Pascua. San Agustín, al dar la comunión 
decía: “Conviértete en lo que recibes: El Cuerpo de Cristo” 

 
Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza, 
a gloria de la víctima 
propicia de la Pascua.  

 
Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva; 
a Dios y a los culpables 
unió con Nueva Alianza. 

 
Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 
y, muerto el que es la vida, 

triunfante se levanta. 
 

"¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?" 
"A mi Señor glorioso, 
la tumba abandonada, 

 
 

los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza! 

 
Venid a Galilea 

allí el Señor aguarda; 
allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua". 
 

Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 

la muerte en Tí no manda. 
 

Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 

 
 
 



Oración de los fieles: 
 
Sacerdote: Dios que resucita a Jesús de entre los muertos es el Dios de la vida que escucha nuestra 
oración. Respondemos a nuestra oración diciendo: 
 
 
1– Tú que con la Resurrección de Jesús has vencido al pecado y a la muerte, concede a tu Iglesia Paz y 
libertad para anunciar a todos los hombres el evangelio de la vida. Oremos. 
 
2– Tú que con la resurrección de Jesús abres el futuro a una nueva vida, haz que descubramos el valor 
y la dignidad de toda persona humana. Oremos. 
 
3– Tú que con la resurrección de Jesús has implantado tu Reino, devuelve a los abatidos el coraje y la 
esperanza. Oremos. 
 
4-Tú que con la resurrección de Jesús has llenado el mundo de alegría, haz que todos los que están tris-
tes sientan el gozo de tu victoria. Oremos. 
 
5– Tú que con la resurrección de Jesús has traído la paz al mundo, haz que los gobiernos y las asocia-
ciones pacifistas se impongan sobre las guerras y el terror. Oremos. 
 
6-Tú que con la Resurrección de Jesús nos has enseñado la fraternidad y la comunión pueden más que 
la violencia, concédenos trabajar incesantemente por la unión de nuestras dos parroquias y la de todos 
los hombres. Oremos. 
 
Sacerdote:  Escucha, Padre, las peticiones de tus hijos, que hoy, llenos de alegría y esperanza celebra-
mos la vida gloriosa de tu Hijo Jesús que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Canto de ofrendas. “Caridad y comprensión” (127) 
 
Santo Cantado 
 
Padre nuestro Cantado 
 
Canto de comunión. “Hoy el Señor”  (210) “Alleluia, alleluia” ( 206) 
 
 

IV - RITOS DE DESPEDIDA 
 

Oración cantado 
 
Bendición solemne: 
 
1– Que Dios os bendiga en este día solemne de la Pascua y que su misericordia os guarde de todo pecado. 
2-Y el que os ha redimido por la Resurrección de Jesucristo os enriquezca con el premio de la vida eterna. 
3– Y a los que al terminar los días de la pasión del Señor, celebráis con gozo el día de la Pascua, os conceda 
alegraros en la Pascua Eterna. 
Y LA BENDICIÓN DE DIOS MISERICORDIOSO, PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO DESCIENDA SOBRE 
VOSOTROS. AMÉN. 
 
Despedida del sacerdote: Podéis ir en paz, alleluia, alleluia. 
 
Los fieles responden: Demos gracias a Dios, alleluia, alleluia. 

DIOS DE LA VIDA, RESUCÍTANOS 


